[image: image1.png]


[image: image2.png]





Sesión 1

Introducción
Escuchamos una canción actual (All of Me - John Legend) sobre cómo se entiende hoy el amor humano.

Extraen características

https://www.youtube.com/watch?v=HATXT0zHmHM 

Planteamos cómo vivió Madre Alberta su relación de amor con Francisco:
[image: image3.jpg]


Así vivió Alberta

Era esbelta y agraciada. Apenas una adolescente, que sentía cómo la sed de conocimiento crecía en su interior.

Había cumplido los 13 años. Era, en aquella época suya, la edad de la responsabilidad. Seguía estudiando en su casa con un profesor particular, Francisco, que era un buen vecino. Sus padres habían confiado en él. Era un hombre muy culto, y sabía enseñar. Día tras día, a excepción de los fines de semana, tocaba en la puerta del matrimonio Giménez-Adrover y ya le esperaba Alberta en su cuarto de estudio, donde le presentaba los trabajos realizados. Francisco quedaba admirado de su alumna. Era dulce, discreta, simpática, generosa, muy inteligente; captaba todo a la primera, y avanzaba en los programas con seguridad y rapidez. Para Francisco, Alberta era brillante.
A sus 13 años, Alberta le regaló una pluma a Francisco, y este, entonces, aprovechó para dedicarle una poesía que comenzaba así:

“Gracias mil el alma mía
te rinde Alberta, en verdad,
por tu fina cortesía,
por la pluma que me envía
tu dulce y tierna amistad….”

Alberta sentía algo especial en su corazón. Aquel joven le había abierto su mente, ¡había aprendido tanto con él! A su vez, le admiraba por su sensatez, su estilo, su forma de enseñar y su cultura pero, sobre todo, él mismo era bueno, paciente, cordial, respetuoso, amable…

La poesía la leyó un montón de veces y se daba cuenta de que no era ella sola la que sentía algo muy especial, pero lo guardaba como “su secreto”. Sus padres no estaban al margen; sospechaban algo, esa poesía…, pero se decían en la intimidad: “el tiempo dirá, aún es muy joven”.

Pasó el tiempo y un día Alberta se atrevió a comentarle a su madre:
Mamá, ¿qué me pasa? Siento algo especial, no sé cómo explicar, es que cuando le miro…
Mira, hija, lo que te pasa es que estás “enamorada”.

¿Será verdad?
Y, ¡por fin! decidieron casarse con todas las bendiciones paternas. Fue en la Iglesia de San Nicolás de Palma, una iglesia grande, céntrica y bonita. Fue un 7 de abril de 1870. El día no pudo ser más radiante, uno de esos preciosos días de primavera. Todo sonreía. Francisco, 10 diez años mayor que Alberta, sentía que la amaba mucho. Era mutuo, se querían de verdad. “En las alegrías y en las penas”, siempre unidos.

Pronto nació Bernardo. Al año y cinco meses murió de fiebres gástricas. Alberta y Francisco se abrazaron fuerte. ¿Qué otra cosa podían hacer? Llorar juntos.

Nace el segundo hijo: una niña, Catalina, y vive poco más de dos años. Muere a causa de la epidemia de cólera morbo que también afectó a Alberta; providencialmente, la madre lo superó.

De nuevo, Alberta da a luz a su tercer hijo, al que también pusieron de nombre Bernardo. Vivió poco más de dos años. Murió de una “enteritis” según confirmó el médico.

Más tarde, nació el cuarto hijo, Alberto, en 1867, cuando Bernardo tenía algo más de un año. Fue el único que sobrevivió.

A pesar de los sinsabores que tuvieron que afrontar, fue un matrimonio feliz; la muerte de sus tres primeros hijos fue un golpe durísimo a lo largo de sus siete primeros años de casados. Se les consideraba unos esposos ideales, a quienes los sucesivos fallecimientos de sus hijos lograron unirles todavía más.

Alberta y Francisco superaron los duelos mientras elevaban la vista al cielo: ¿qué querría Dios?
Alberta se dedicó por completo a su marido y a su hijo. “El medio más seguro para alcanzar la paz y la alegría” es el de poner “la felicidad en conseguir lograr la de su esposo” le escribiría más tarde a una antigua alumna.

( 

A partir de las siguientes cartas, poesías y testimonios extraer las características del amor humano entre Alberta y Francisco, actitudes de Alberta como madre y consejos que da a sus amistades sobre el matrimonio

Srita. Dª Florentina Borja1.

Palma 6 de Abril de 1904

Mi buena y querida amiguita: Por el recordatorio que tuvieron Vs. la atención de mandarme, y por la carta de M. Janer2 recibí la triste noticia del fallecimiento de su buena mamá3, para cuyo eterno descanso he rogado y seguiré rogando y aplicando misas y comuniones, una y única cosa que en su obsequio podemos hacer.

Muy sensible, irreparable es la pérdida que acaba V. de sufrir; pero hay que pedir al cielo resignación y acatar los designios de la Providencia.

No olvide V. que ha perdido V. un escudo que la defendía y que tiene ahora que escudarse a sí misma con su modestia y recatamiento, ya que el mundo, la sociedad ha de ser más exigente con V.

No llevará V. a mal mi sermoncito, inspirado sólo por mi solicitud y cariño.

En las Hermanas encontrará V. confidentes y consejeras; no se aleje V. de ellas, vaya al colegio para cuanto le ocurra.

M. Asistenta4 envía conmigo su profundo pésame, hágalo V. extensivo a sus hermanos todos y reciba con él un cariñoso abrazo y la bendición de su madre.









         Hª Alberta Giménez




        Sup. Gral.

Srta. Dª Flora Borja1
Palma 30 de Junio de 1908


Mi muy amada hija y buena amiguita: Dirá V. que no he correspondido a su grata como su interés requería; pero ¡cuánta razón, desgraciadamente, he tenido para ello!


El 21 regresé de Barcelona, donde falleció mi amadísimo hijo el 182, y a donde había yo acudido, como buena madre, para recoger su último suspiro. Su muerte y la situación aflictiva en que deja a su esposa3 e4 hijos5 me han causado el pesar más profundo. ¿Queda con esto disculpada mi conducta para con V.? No me basta; espero además, que aplique V. algunos sufragios para el alma de mi hijo en recompensa o retorno de los que yo apliqué en sufragio de su buena mamá6, y pídale también a Dios para mí la resignación necesaria y para la esposa e hijos cuanto les sea necesario para la vida temporal y espiritual. 


En cuanto se refiere a la consulta que V. me hace, opino que puede V. ser condescendiente con su hermano7, mientras no vea V. mermar o disminuir su patrimonio. A su buen cuñado8 debe V. a toda costa, mantenerle en su puesto hasta la mayor edad de V.; yo sentiría lo mismo que V. lo siente, el que no se aviniera a ello. Suplíqueselo V.; es bueno y se dejará convencer.


Mi actual postración de ánimo me hace desear el retiro y el reposo y si no varío en mis planes, no creo pasar a esas tierras este verano9; si Dios no me impone su voluntad en contra.


Perdone V. el desaliño de ésta; salude a sus hermanitos10; dé V. un beso a sus sobrinitas11 y cuente V. siempre con el cariño de su afma. Sª Sª y madre










             Hª Alberta Giménez











              Sup. Gral.
Srita. Dª Flora Borja1.

Palma 18 de Abril 1910.


Mi muy querida hijita: Acababa de enviar mi anterior al correo cuando recibí su grata del 10, que no quiero dejar sin corresponder antes de que reciba V. el 7º sacramento.


Pediré para V. y apreciable esposo2 las bendiciones del cielo y ofreceré el 2 misa, comunión y oraciones al efecto.


¿Dónde van Vs. a vivir? Sea donde fuere, piense V. que todas sus aspiraciones deben encaminarse a servir a Dios labrando la dicha del hombre que le da su nombre. Cifre V. su ventura en la que logre para su esposo; éste es el medio más seguro de alcanzar la propia paz y la más pura alegría. Si algún día nos vemos, pediré a V. cuenta del cumplimiento de estos consejos que el cariño que le profeso me dicta; no lleve V. a mal si me tomo mayor libertad que la debida.


¿Terminó V. su labor? Cortito me parece el tiempo para ello.


 Envío a V. una estampita sin mérito material alguno; pero, por lo que representa. Pida V. a María y a José, de todo corazón, que sean Vs. otra María y otro José, o por lo menos, sus constantes imitadores.


Salude V. a su futuro, a quien considero ya mi amigo, y reciba V. el más cariñoso abrazo y la bendición de su madre






Hª Alberta Giménez






        Sup. Gral.

Testimonio de su nieta Pilar Civera

“Recuerdo haberme contado que una vez su esposo regresó a casa más tarde de lo acostumbrado. Ella, en vez de reprochárselo, tuvo la precaución de atrasar lãs manecillas del reloj, para evitar a Francisco el sonrojo de llegar a deshora”

Poesía de Francisco a Alberta

A Albertita Giménez

“Gracias mil el alma mía
te rinde Alberta, en verdad,
por tu fina cortesía,
por la pluma que me envía
tu dulce y tierna amistad

El brillo de su hermosura

admira a cuantos la ven,

y a su rica bordadura,

y elegante compostura,

elogios dense también […]

Tu bondad y sencillez

en su plata se trasluce,

y el oro que en ella luce

tu alma es que allí reluce

ya que tu alma de oro es.[…]

Tus retratos son también

las flores de la pluma

que flor eres tú también

en donde cerradas se ven

muchas virtudes

Que Dios te quiera conceder

la salud en toda edad;

y vean tus padres crecer

tu virtud y tu saber

con tu gran habilidad

Palma, 3 d diciembre de 1850

De Francisco a Alberta

Sabes bien que eres mi prenda,

que te amo de corazón;

pues de mi hijo eres madre

y yo tu esposo soy.

Que tu pesar me entristece;

tu sonrisa gozo me da,

y si te veo enfadada

mi pecho en fuego arderá.

Bien sabes jamás gozo tanto

como si a mi vera estás,

ya sea andando a paseo

como si he de trabajar.

Bien sabes que nunca sin ti

será completo mi gozo;

que si alguna pena tengo, tu palabra es mi reposo.

Y, en fin, unidos los dos,

lo mismo que carne y hueso,

venimos a ser dos almas,

como se dice, en un cuerpo.

Me dirás, querida mía,

¿Y qué quieres con todo eso…

Lo diré en pocas palabras

si me escuchas un momento.

Como hoy es tu cumpleaños,

y tus días yo celebro…

Dete Dios mucha alegría…

Ahí tienes lo que quiero.

M. Alberta a su hijo

Enviar hoy necesito

tierna embajada

a tierra muy remota,

de ésta lejana

do tengo mi hijo

a quien decir deseo

que por él vivo.

De él habla siempre a mi alma

el sol radiante

cuando al oriente asoma

o va a ocultarse.

Sol que a él le alumbra

habla para mí claro

con su voz muda.

La luna plateada

cuando riela,

las estrellas que luce

noche serena

siempre su nombre

a mi oído repiten

con dulce acorde.

Canoras avecillas

con sus gorjeos,

bosque espeso, sombrío,

jardín ameno,

todos murmuran

sólo el nombre de Alberto

con su voz pura
.

Si ante el altar me postro

y del Cielo imploro

 favores y mercedes,

yo por él oro.

Que él por mí ora

le dice luego a mi alma

voz misteriosa.

Decidle, sol radiante,

plateada luna,

y estrellas refulgentes,

que mi alma es suya,

suyo mi gozo;

que no hallo do él no se halla

paz ni reposo.

Avecillas canoras,

id y decidle

que en sus días le envío

besos a miles;

bosque sombrío,

murmura a sus oídos

el nombre mío.

Dulce voz misteriosa

que me consuelas,

endulza sus pesares,

borra sus penas,

Tú que procedes

del que todo lo puede

y le obedeces.

La plegaria amorosa

que hoy os envío,

escuchad, Madre mía;

velad por mi hijo;

y que años ciento

disfrute en este día

dichas sin cuento.
M. Alberta felicita a su hijo ausente

Dormime no ha muchos días

con un pensamiento fijo...

llegan los días de mi hijo;

le quiero felicitar...

¿Cómo podré conseguir

cuatro versos bien medidos,

dulces, sonoros, pulidos,

para poderle cantar?

¿Cómo? Al Parnaso
 me voy.

Allí nuestros vates
 fueron

y raudales consiguieron

de sentida inspiración.

¡Albricias!¡Ya di en el quid!

Allí yo también iré,

y pronto conseguiré

entonar bella canción.

Libre ya de mis apuros,

sin más avíos de viaje

que mi verdinegro traje,

gafas, papel y plumín.

Dispuesta estoy y de un salto

en el Parnaso me cuelo.

(Soñando se va de un vuelo

del uno al otro confín).

Llamo, con el mejor modo

manifiesto mi demanda,

y sin abrirme, anda, anda,

dicen mil voces confusas.

Insisto; mi causa es justa,

Polimnia
 me ha de entender

Apolo
 va a interponer

su poder sobre las musas.

Ruego de nuevo, suplico,

se arma dentro chilladiza,

Puesta en común de los rasgos de la relación de amor entre Alberta y Francisco y de su maternidad.
(Sacramento del matrimonio
Leer los números del you cat sobre el sacramento del matrimonio (nº 261 a 269)

	
	
	No adecuado
	Poco adecuado
	Bastante adecuado
	Muy adecuado

	
	
	0
	1
	2
	3

	Presentación
	Texto legible
	Letra ilegible
	Se lee con dificultad, la

letra es poco clara y en

algunas frases o palabras

hay que detenerse

e incluso volver a leerlas

para poder entenderlo
	Letra bastante clara

aunque presenta alguna

dificultad puntual en la

lectura
	Letra clara que no presenta

problemas de

lectura

	
	Limpieza
	El texto produce una impresión general de falta de limpieza (tachones, corrector, lápiz, organización del espacio).
	El texto produce una impresión general de poca limpieza.
	El texto produce un efecto general de limpieza.
	El texto produce un efecto general de limpieza.

	
	Corrección ortográfica
	Seis o más errores ortográficos de importancia.
	Entre tres y cinco errores ortográficos de importancia.
	Se admiten hasta dos errores ortográficos de importancia.
	No presenta errores ortográficos de importancia.

	Estructura
	Información

pertinente
	No utiliza las palabras clave adecuadas
	Utiliza algunas (una o dos) palabras clave
	Utiliza un mínimo de palabras posibles (entre ocho  y diez), de preferencia “palabras clave” 
	Utiliza  las “palabras clave” adecuadas 

	
	
	Falta mucha información sustancial, que es muy importante para el asunto del que se trata.
	Falta bastante información sustancial, que es muy importante para el asunto del que se trata.
	Aparece casi toda la

información sustancial,
	No falta información sustancial.

	
	Secuencia ordenada
	No se inicia desde el centro de la hoja colocando la idea central que está desarrollada 
	Se inicia desde el centro, pero las ramas no se enlazan entre sí
	Se inicia desde el centro de la hoja colocando la idea central que está desarrollada hacia fuera  por medio de ramas enlazadas entre sí pero no divide organiza los subtemas
	Se inicia desde el centro de la hoja colocando la idea central que está desarrollada hacia fuera por medio de ramas enlazadas entre sí y organizadas en subtemas

	
	
	No utiliza color, ni  iconos que permiten diferenciar y hacer más clara la relación entre ideas.
	Utiliza color, flechas, pero solo hay un icono o elemento visual
	Utiliza color, flechas, hay tres iconos o elementos visuales que permiten diferenciar y hacer más clara la relación entre ideas.
	Utiliza color, flechas, iconos o cualquier elemento visual que permiten diferenciar y hacer más clara la relación entre ideas.

	


PUNTUACIONES EQUIVALENTES para la rúbrica 
	
	Puntos
	Nota
	
	Puntos
	Nota

	
	21
	10
	
	10
	4,76

	
	20
	9,52
	
	9
	4,28

	
	19
	9,04
	
	8
	3,80

	
	18
	8,57
	
	7
	3,33

	
	17
	8,09
	
	6
	2,85

	
	16
	7,61
	
	5
	2,38

	
	15
	7,14
	
	4
	1,9

	
	14
	6,66
	
	3
	1,42

	
	13
	6,19
	
	2
	0,95

	
	12
	5,71
	
	1
	0,47

	
	11
	5,23
	
	0
	0


	CURSO:  1ºESO
	UD:
	Actividad: Mapa mental

	
	Nº lista
	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	10
	11
	12
	13
	14
	15
	16
	17
	18
	19
	20
	21
	22
	23
	24
	25
	26
	27
	28
	29
	30
	31
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	Palabras clave
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	
	Información

pertinente
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PUREZA DE MARÍA


     


      





ALL OF ME


UD 2º E. SECUNDARIA








1 Florentina Borja Esplugues.


2 Martina Janer y Marqués.


3 Flora Esplugues.


4 Monserrat Juan.





1 Flora Borja y Esplugues.


2 Alberto Civera Giménez.


3 Joaquina Llonch y Osed.


4 “He” en el original.


5 Joaquín, Pilar y Alberto Civera y Llonch.


6 Flora Esplugues.


7 ¿José Borja y Esplugues?


8 Sin identificar.


9 Tierras valencianas.


10 José, Miguel, Matilde y Natividad.


11 Ignóranse sus nombres





1 Flora Borja y Esplugues. 


2 Ramón Casanova.





� Poesía escrita por el profesor Francisco Civera y Llaneras, que más tarde será esposo de Alberta. Debió escribirla en agradecimiento por algún obsequio recibido. Quizá una labor en la que aparecía bordada una pluma. O, mejor, una pluma artísticamente engarzada en una labor de bordado, con que Alebrta felicitó a su joven profesor. 


� Versos escritos en mallorquín por Francisco a Alberta. Demuestran la ternura y compenetración existentes entre ambos esposos. Se desconoce la fecha de composición. Puesto que cita a “su hijo”, podría referirse a uno de estos años: 1861,1862,1866.


� Los dos poemas siguientes fueron escritos durante la estancia de Alberto Civera Giménez en Montevideo (1883-1889). La Madre los escribió para felicitarle por su cumpleaños, el veintitrés de marzo; expresando en ellos todo su sentir de madre.





� Parnaso: Monte de Fócida, morada principal de las musas, según la fábula.


� Vate: Adivino, poeta.


� Polimnia: Una de las nueve musas de la mitología clásica. Presidía el canto sagrado. Se le representa cubierta con un velo, coronada de flores y en actitud pensativa.


� Apolo: En la mitología clásica, dios de los oráculos, de la juventud, de la belleza, de los rebaños, de la poesía, de la música y de las artes en general. Prototipo de la belleza masculina. Se le representa como un joven imberbe con arco, cayado y lira... En 1503 en las ruinas de Antium se encontró la famosa estatua de Apolo de Belvedere (hoy en el Vaticano), que se cree copia de una estatua griega del s. IV a. C. 
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